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DESARROLLO PROFESIONAL DOCENTE: REFLEXIONES EN EL MARCO DE LA REFORMA CURRICULAR EN MÉXICO

Desafíos para la implementación
de la Nueva Escuela Mexicana

desde los Consejos Técnicos Escolares

María Salud de la Esperanza Olvera Quesada

Reunión de Consejo Técnico de Zona donde participan
directores y personal de la Supervisión Escolar 90 del Sector 19
de Primarias Federales en Nuevo Casas Grandes, Chihuahua.

Fuente: Foto cortesía de María Salud de la Esperanza Olvera Quesada.
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Resumen
El presente ensayo pretende analizar el desarrollo de los Consejos Técnicos Esco-

lares –CTE– y las capacitaciones en el sistema educativo mexicano, a lo largo de 
los años, desde la perspectiva del personal docente, directivo y de supervisión, a 
saber, supervisores y asesores técnico pedagógicos, en torno a la profesionalización 
autogestora y para el trabajo colaborativo. Se revela en la literatura tanto nacional 
como internacional que para tal efecto se analiza la ineficacia de los CTE y el am-

biente adverso, debido a la poca formación que se tiene respecto de la autogestión 
de su formación y el trabajo cooperativo-colaborativo de los colectivos, aunado a la 
carga administrativa en los puestos directivos y de supervisión. Esto genera como 
consecuencia que no se alcancen los objetivos para los que fueron realizadas las 
modificaciones que se han ido dando con el paso de los años. Se destaca la necesidad 
de que, en el marco de la implementación del modelo educativo propuesto por la 
Nueva Escuela Mexicana, el personal docente, directivo y de supervisión, sin des-
cartar funciones de niveles de más alta jerarquía, se prepare con base en el análisis 
de sus fortalezas y áreas de oportunidad, a fin de retomar el liderazgo efectivo que 
a cada función corresponda.
Palabras clave: trabaJo Colaborativo, proFesionalizaCión autogestora doCente, 

ConseJos téCniCos esColares, ambiente esColar, liderazgo eFeCtivo.
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Consejos Técnicos Escolares (CTE)

En el ámbito educativo, los Consejos Técnicos Escolares –CTE– se han con-

vertido en un componente fundamental para el desarrollo y fortalecimiento 
de la práctica docente. Estos espacios de reflexión y colaboración permiten a 
los docentes compartir experiencias, analizar problemáticas comunes y diseñar 
estrategias para mejorar la calidad educativa. En este capítulo exploraremos 
la evolución de los CTE, su estructura en el sistema educativo, el papel de la 
profesionalización autogestora y el trabajo colaborativo en estos espacios.

Evolución de los CTE

Inicialmente, en 1982 los CTE surgieron como espacios en los que se impar-
tían capacitaciones desde el departamento de dirección de educación primaria. 
Según Rodríguez (2017), estas capacitaciones solían ser impartidas de manera 
unilateral, con una transmisión de información vertical desde las autoridades 
educativas hacia los docentes. Esta dinámica presentaba limitaciones, ya que la 
información transmitida no siempre era pertinente ni adaptada a las necesidades 
reales de los docentes en sus contextos específicos.

Con el tiempo se ha reconocido la importancia de fortalecer la estructura 
y funcionamiento de los CTE, con el objetivo de convertirlos en espacios de 
reflexión, colaboración y toma de decisiones compartidas. Sánchez (2019) afirma 
que esta transformación ha permitido una mayor participación y empodera-

miento de los docentes en la mejora de la calidad educativa.
En esta evolución de los CTE se han identificado diferentes etapas que 

han contribuido a su desarrollo, entre ellas podemos destacar las siguientes 
(Hernández, 2020):

• Reconocimiento de la importancia de la voz docente: se ha valorado 
la experiencia y conocimientos de los docentes como elementos fun-

damentales para la mejora educativa. Se ha promovido la participación 
activa de los docentes en los CTE, fomentando la generación de ideas, 
el intercambio de experiencias y la reflexión conjunta sobre las prácticas 
pedagógicas (Gómez, 2018).

• Enfoque en la toma de decisiones colegiada: se ha buscado transformar 
los CTE en espacios de toma de decisiones colegiadas, en los que los 
docentes tienen la oportunidad de participar activamente en la planifi-

cación, implementación y evaluación de acciones para el mejoramiento 
de la enseñanza y el aprendizaje. Según Calderón y García (2021), esto 
implica una distribución equitativa de responsabilidades y una gestión 
colaborativa de los recursos disponibles.

• Orientación hacia la formación continua: se ha comprendido que la 
formación continua es un aspecto fundamental en la labor docente. 
Para Pérez (2020), los CTE se han convertido en espacios propicios 
para el desarrollo profesional de los docentes, donde se promueve el 
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intercambio de conocimientos, la actualización de prácticas pedagógicas 
y la adquisición de nuevas herramientas y estrategias educativas.

• Enfoque en la evaluación formativa: los CTE han evolucionado hacia 
un enfoque centrado en la evaluación formativa, en el cual se busca 
identificar fortalezas y áreas de mejora en la práctica docente. A través 
de la observación y retroalimentación entre pares se generan espacios 
de reflexión y análisis que permiten a los docentes tomar decisiones 
informadas sobre su propia práctica y buscar estrategias de mejora 
(Torres, 2018).

Los CTE han experimentado una evolución significativa a lo largo del 
tiempo, pasando de ser espacios de capacitación a convertirse en entornos de 
colaboración, reflexión y toma de decisiones compartidas. Esta evolución ha 
permitido reconocer la importancia de la voz docente, promover la formación 
continua, valorar la evaluación formativa y fortalecer la participación y empo-

deramiento de los docentes en la mejora de la calidad educativa.
Desde la práctica, sin embargo, se ha observado un proceso diferente: se 

ha pasado de reuniones del colectivo sin un calendario específico, con un orden 
del día sujeto a las necesidades operativas del centro educativo, festejos del 
periodo en cuestión, horario flexible y atención de problemáticas prioritarias 
y asuntos domésticos –lo anterior hasta antes del 2013–, al establecimiento de 
una normativa rigurosa en la cual se establecieron una ruta de mejora y una 
serie de lineamientos que modificaban completamente el trabajo que se había 
venido realizando en los CTE.

En ese contexto, al darle un giro radical al CTE se pretendió que este fuera 
un espacio con las características mencionadas en párrafos anteriores, sin lograr-
lo. El ambiente que se produjo al interior de los colectivos escolares se tornó 
tenso y se percibió como una indicación unilateral y arbitraria que generó con-

fusión, pues al inicio de su implementación las guías no eran lo suficientemente 
claras como para darles el seguimiento adecuado, aunado a esto, la estructura 
educacional dejaba sin efecto –o con muy poco del mismo– a las capacitaciones, 
que llegaban mermadas al cuerpo docente y que generó al mismo tiempo una 
mayor carga laboral para realizar en un horario personal, un gran descontento 
entre el magisterio y poca efectividad en cuanto a los resultados esperados.

Estructura del sistema educativo y los CTE

Es fundamental conocer la estructura del sistema educativo para comprender 
cómo se ha impactado en los CTE. González (2019) menciona que en el caso 
de las primarias federales se ha observado que la transmisión de información 
y las capacitaciones han pasado por diversas instancias antes de llegar a los 
docentes, lo que ha generado desafíos en la eficacia de los CTE.

Tradicionalmente, la información y las capacitaciones se transmitían desde 
el departamento de dirección de educación primaria a las diferentes regiones 
o sectores, según señala Pérez (2018). Estas regiones o sectores, a su vez, 
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transmitían la información a las supervisiones de zona. Posteriormente, las 
supervisiones de zona se encargaban de llevar esta información a las direcciones 
escolares, como señala López (2020), que finalmente la compartían con los do-

centes. Este proceso de transmisión de información generaba una desconexión 
y pérdida de información significativa, lo cual afectaba la efectividad de los 
CTE (Ramírez, 2021).

Es importante destacar que esta estructura del sistema educativo ha sido un 
desafío para los CTE, ya que los docentes no siempre recibían la capacitación 
de manera directa y pertinente. Según Fernández (2017), esta desconexión entre 
los docentes y la formación recibida impactaba en la calidad de las actividades 
y en la capacidad de implementar eficazmente las estrategias y enfoques abor-
dados en los CTE.

Además es relevante considerar la diferencia en la organización de los CTE 
según el tipo de escuela. Torres (2019) expone que en las escuelas de organización 
completa, el director tiene la responsabilidad de liderar y coordinar los CTE, lo 
que implica una mayor autonomía y capacidad de decisión en la organización 
y desarrollo de las actividades. Por otro lado, en las escuelas multigrado la su-

pervisión de zona escolar asume un papel más activo en la coordinación de los 
CTE, brindando orientación y apoyo a los docentes en la implementación de 
las estrategias y enfoques abordados en los consejos (Sánchez, 2022).

La estructura del sistema educativo, especialmente en el nivel de primarias 
federales, ha tenido un impacto desfavorable en los CTE. La transmisión de 
información a través de diferentes instancias ha provocado una pérdida de in-

formación, lo cual ha afectado la eficacia de los CTE. Se observa una diferencia 
en la organización de los CTE dependiendo del tipo de escuela, lo que implica 
distintos niveles de autonomía y coordinación. Es fundamental tener en cuenta 
estos aspectos al analizar la implementación y el funcionamiento de los CTE 
en el sistema educativo.

Postura del docente y clima en los CTE

La participación activa y la postura del docente frente a las actividades realizadas 
en los CTE son aspectos cruciales para el éxito de estos espacios de colabo-

ración y formación docente. González (2018) menciona que la disposición, el 
compromiso y la colaboración son fundamentales para generar un clima favo-

rable que propicie la generación de ideas, la reflexión conjunta y la búsqueda 
de soluciones en beneficio de la práctica educativa.

La postura del docente en los CTE es esencial, ya que refleja su disposición 
para involucrarse en el proceso de mejora continua de su práctica pedagógica. 
Pérez (2020) afirma que un docente que muestra interés, apertura al aprendi-
zaje y una actitud proactiva contribuye positivamente al desarrollo de los CTE. 
Este compromiso se traduce en una participación activa en las reuniones, la 
contribución de ideas, la disposición para colaborar con otros docentes y el 
intercambio de experiencias y conocimientos.
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El clima en los CTE también desempeña un papel crucial en el éxito de 
estos espacios. Para Ramírez (2019), un clima favorable se caracteriza por la 
confianza mutua, el respeto, la escucha activa, la empatía y la apertura al diálogo. 
Cuando los docentes se sienten seguros y valorados se crea un ambiente propicio 
para el intercambio de ideas, la reflexión crítica y la construcción colectiva de 
conocimiento.

En un clima positivo los docentes se sienten motivados a compartir sus 
experiencias, plantear sus inquietudes y buscar soluciones de manera conjunta, 
señala Sánchez (2021). Esto facilita la generación de ideas innovadoras, el análisis 
de prácticas exitosas y la identificación de áreas de mejora en la práctica edu-

cativa. Además fomenta la construcción de redes de apoyo entre los docentes, 
promoviendo la colaboración y el intercambio de recursos y estrategias.

Es importante destacar que la postura del docente y el clima en los CTE 
no solo dependen de los propios docentes sino también de la organización y 
el liderazgo de los responsables del consejo, como indica Torres (2022). Estos 
actores desempeñan un papel fundamental al promover una cultura de partici-
pación, generar espacios de diálogo y facilitar la colaboración entre los docentes. 
Por lo tanto, la postura del docente y el clima en los CTE son elementos clave 
para el éxito de estos espacios de formación y colaboración. La disposición, 
el compromiso y las aportaciones del docente, junto con un clima favorable 
basado en la confianza y el respeto, propician la generación de ideas, la reflexión 
conjunta y la búsqueda de soluciones en beneficio de la práctica educativa. Es 
fundamental promover y fortalecer estos aspectos para potenciar el impacto de 
los CTE en la mejora de la calidad educativa; sin embargo, prevalecen actitudes 
de desgano, apatía, falta de compromiso ante el trabajo colegiado por parte de 
sus colectivos, como afirman Villalpando y Soto (2020); cabe mencionar que 
el ambiente que se vive al interior de los CTE no es el adecuado para la gene-

ración de aprendizajes y estrategias compartidas que permitan la mejora de los 
resultados educativos, y mucho de ello se debe a que lo que le es asignado para 
el trabajo en estos espacios no parte de su interés ni de sus necesidades, auna-

do a la deficiente formación en la autogestión para su formación y el trabajo 
cooperativo-colaborativo.

Teorías de aprendizaje cooperativo-colaborativo

Las teorías de aprendizaje cooperativo y colaborativo desempeñan un papel 
fundamental en el desarrollo de los CTE. Según Johnson y Johnson (2009), 
estas teorías se basan en la premisa de que el aprendizaje se produce de manera 
más significativa cuando los individuos trabajan en colaboración y cooperación 
con otros, en lugar de hacerlo de forma aislada.

El aprendizaje cooperativo se centra en la interacción entre los docentes, 
fomentando el trabajo en equipo y la cooperación mutua. Kagan (2012) expone 
que los docentes participan en actividades y proyectos conjuntos, compartien-
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do ideas, conocimientos y recursos. Se promueve la construcción colectiva de 
conocimiento, en la cual cada participante aporta su perspectiva y experiencia, 
enriqueciendo el aprendizaje del grupo en su conjunto.

Por otro lado, el aprendizaje colaborativo se enfoca en la responsabilidad 
compartida en el proceso de aprendizaje. Slavin (1995) menciona que los 
docentes se involucran activamente en la toma de decisiones, la planificación 
y la ejecución de acciones para mejorar la práctica educativa. Se fomenta la 
comunicación efectiva, el intercambio de información y la retroalimentación 
constructiva entre los participantes.

La implementación de estrategias basadas en estas teorías en los CTE per-
mite fortalecer la participación activa de los docentes, generando un sentido de 
pertenencia y compromiso con la mejora educativa. Al trabajar en colaboración 
se potencia la capacidad de reflexión crítica, la identificación de necesidades y 
la búsqueda de soluciones efectivas (Johnson et al., 2013).

Estas teorías también promueven la construcción de habilidades sociales 
y emocionales en los miembros de los colectivos escolares, ya que se requiere 
la capacidad de escuchar, respetar y valorar las opiniones de los demás. La 
empatía, la capacidad de negociación y el trabajo en equipo se convierten en 
habilidades fundamentales (Vygotsky, 1978), mismas que contribuyen al éxito 
de las actividades desarrolladas en los CTE.

El aprendizaje cooperativo-colaborativo en los CTE contribuye al desarrollo 
de una cultura de apoyo y colaboración entre los docentes. Según Darling-
Hammond (2017), se fomenta el intercambio de experiencias exitosas, la co-
creación de recursos y estrategias, y la formación de redes de apoyo mutuo. Esto 
genera un sentido de comunidad profesional, donde los docentes se sienten 
respaldados y motivados para continuar su crecimiento y desarrollo profesional.

La preparación de muchos docentes en su etapa de formación no promo-

vió estas habilidades o recursos laborales, no se fomentó el trabajo en equipo, 
sumado a la eventual influencia que ejercen los juicios negativos de otros 
docentes hacia el propio trabajo, propicia el aislamiento y el miedo a exponer 
colegiadamente las propias prácticas en un ejercicio de autocrítica.

La formación docente en autogestión y colaboración

La formación docente en autogestión y colaboración es esencial para fortalecer 
los CTE y promover la mejora continua de la práctica educativa. Hargreaves 
y Fullan (2012) afirman que estos dos aspectos clave permiten a los docentes 
asumir un papel activo en su desarrollo profesional y trabajar de manera conjunta 
para abordar los desafíos educativos.

En primer lugar, la autogestión se refiere a la capacidad de los docentes para 
tomar las riendas de su propio aprendizaje y desarrollo profesional. Bransford 
et al. (2005) exponen que esto implica que sean capaces de identificar sus nece-

sidades de formación, establecer metas y buscar oportunidades de aprendizaje 
pertinentes. La autogestión les permite adquirir las competencias y conocimien-
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tos necesarios para mejorar su práctica pedagógica, adaptarse a los cambios 
y mantenerse actualizados en un entorno educativo en constante evolución.

La formación en autogestión también fomenta la reflexión sobre la práctica 
docente, ya que los docentes son alentados a analizar su desempeño, identificar 
áreas de mejora y diseñar estrategias para abordarlas. Esta capacidad de auto-

rreflexión contribuye a un crecimiento profesional continuo y a la mejora de la 
calidad educativa en general (Schön, 1987).

Por otro lado, la colaboración y la cooperación entre los docentes son 
fundamentales para fortalecer los CTE y promover el trabajo en equipo. De 
acuerdo con Fullan (2013), la colaboración implica compartir conocimientos, 
experiencias y recursos, y trabajar de manera conjunta en la identificación de 
problemáticas y en la generación de propuestas y soluciones. La cooperación, por 
su parte, implica un esfuerzo conjunto para implementar acciones y estrategias 
que mejoren la práctica educativa.

La formación en colaboración desarrolla habilidades de comunicación 

efectiva, trabajo en equipo y resolución de problemas. Los docentes aprenden 
a valorar la diversidad de perspectivas y conocimientos, y a aprovechar el poten-

cial de cada miembro del equipo, para de esta manera crecer en conocimientos, 
habilidades y valores (Vygotsky, 1978).

La formación docente en autogestión y colaboración fortalece los CTE 

al empoderar a los docentes en su propio desarrollo profesional y al fomentar 
la colaboración y la cooperación entre ellos. En ideas de Hargreaves y Fullan 
(2012), Bransford et al. (2005), Schön (1987) y Fullan (2013), estos aspectos 
clave permiten a los docentes identificar y abordar problemáticas educativas, 
generar propuestas de mejora y trabajar de manera conjunta para implementar 
acciones efectivas. Al promover la profesionalización autogestora y la forma-

ción en colaboración, se crea un entorno propicio para la mejora continua de 
la práctica educativa y para el logro de mejores resultados en el ámbito escolar.

El sistema de asesoría y acompañamiento

El sistema de asesoría y acompañamiento desempeña un papel clave en el 
fortalecimiento de los CTE, ya que brinda apoyo y guía a los docentes en su 
desarrollo profesional y en la implementación de estrategias educativas efec-

tivas. Villalpando y Soto (2018) señalan que a través de la observación y la 
retroalimentación los asesores pueden identificar tanto las fortalezas como las 
áreas de mejora de los docentes, lo que les permite diseñar planes de acción 
personalizados para el crecimiento profesional de cada individuo.

La observación de las prácticas docentes por parte de los asesores permite 
identificar las estrategias y enfoques exitosos que los docentes emplean en su 
labor educativa. Danielson (2013) menciona que al reconocer estas fortalezas se 
pueden compartir buenas prácticas con otros docentes y fomentar el intercambio 
de conocimientos en los CTE. Los asesores pueden destacar las habilidades y 
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competencias que los docentes demuestran, generando un reconocimiento y 
una motivación adicional para seguir mejorando.

Por otro lado, la observación también revela las áreas de mejora en la 
práctica docente. Saphier y King (2017) indican que los asesores pueden iden-

tificar desafíos o dificultades que los docentes enfrentan en su labor, como, por 
ejemplo, problemas de gestión del tiempo, falta de recursos o dificultades en la 
implementación de estrategias pedagógicas. Estas observaciones brindan una 
oportunidad valiosa para proporcionar retroalimentación constructiva y ofrecer 
sugerencias y estrategias específicas para superar dichos desafíos.

El sistema de asesoría y acompañamiento no solo se limita a la observación 
y la retroalimentación, también puede desempeñar un papel facilitador en la 
promoción del trabajo colaborativo en los CTE. Little (2002) afirma que los 
asesores pueden fomentar la participación de los docentes, estimulando el in-

tercambio de ideas, la generación de conocimiento colectivo y la colaboración 
entre pares. Al crear un entorno propicio para la colaboración se fortalecen 
los lazos profesionales entre los docentes y se promueve el aprendizaje mutuo.

Para esto es prioritario que el sistema de asesoría y acompañamiento sea 
efectivo y brindar un apoyo de calidad a los docentes. Según Rockoff  y Speroni 
(2011), esto implica que los asesores deben estar debidamente capacitados y 
contar con un enfoque basado en el diálogo, la confianza y el respeto mutuo. 
Es fundamental establecer un ambiente de apertura y disposición para recibir 
la retroalimentación por parte de los docentes, fomentando la reflexión y el 
crecimiento profesional.

El sistema de asesoría y acompañamiento desempeña un papel fundamental 
en el fortalecimiento de los CTE. Como indican Villalpando y Soto (2018), 
Danielson (2013), Saphier y King (2017) y Little (2002), a través de la observa-

ción, la retroalimentación y la promoción del trabajo colaborativo, los asesores 
pueden contribuir al desarrollo profesional de los docentes, identificar áreas de 
mejora y brindarles el apoyo necesario para implementar prácticas pedagógicas 
efectivas. Un sistema de asesoría y acompañamiento bien estructurado y de 
calidad tiene el potencial de potenciar el trabajo de los CTE y mejorar la calidad 
educativa en general.

El reto estriba en designar los tiempos y espacios necesarios para la asesoría, 
acompañamiento y seguimiento, pues la carga de trabajo administrativo que se 
realiza por parte de los asesores limita la posibilidad de jornadas de observación 
y estancia en los centros escolares, lo que redunda en un ineficaz apoyo por 
su parte, al ser imposible atender estos dos aspectos mencionados, a saber, el 
administrativo versus el técnico pedagógico.

Trayectos formativos para la implementación
de la Nueva Escuela Mexicana

La implementación de la Nueva Escuela Mexicana es un proceso que requiere 
de una formación docente sólida y actualizada. Gutiérrez (2020) afirma que los 
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trayectos formativos desempeñan un papel fundamental en este sentido, ya que 
permiten a los docentes adquirir las competencias necesarias para llevar a cabo 
los cambios propuestos por este nuevo enfoque educativo.

Uno de los aspectos clave en los trayectos formativos es el fortalecimiento de 
la autogestión docente. Contreras y Contreras (2019) comentan que los docentes 
deben ser capaces de gestionar su propio desarrollo profesional, identificando 
sus necesidades de formación, estableciendo metas de aprendizaje y buscando 
oportunidades de crecimiento.

Así mismo los trayectos formativos deben enfatizar la importancia de la 
colaboración y la cooperación entre los docentes. Zambrano (2018) respecto 
a la Nueva Escuela Mexicana, propone un enfoque basado en el trabajo en 
equipo, la construcción colectiva de conocimiento y la participación activa de 
todos los actores educativos. Por lo tanto, es fundamental brindar a los docentes 
herramientas y estrategias para fomentar la colaboración.

Los trayectos formativos deben abordar los fundamentos filosóficos, 
pedagógicos y políticos de la Nueva Escuela Mexicana. Para Santos (2020), 
los docentes necesitan comprender los principios y valores que sustentan este 
enfoque, como la equidad, la inclusión, la interculturalidad y la formación 
integral de los estudiantes. También deben estar familiarizados con los nuevos 

enfoques pedagógicos propuestos, el aprendizaje basado en proyectos y la 
evaluación formativa.

Es por esto que los trayectos formativos para la implementación de la Nueva 
Escuela Mexicana deben estar orientados hacia la fortaleza de la autogestión y 

la colaboración docente. Gutiérrez (2020), Contreras y Contreras (2019), Zam-

brano (2018) y Santos (2020) sostienen que estos trayectos deben proporcionar 
a los docentes las herramientas necesarias para gestionar su propio desarrollo 
profesional y promover la colaboración entre ellos; además deben abordar los 
fundamentos filosóficos, pedagógicos y políticos de la Nueva Escuela Mexicana, 
proporcionando a los docentes los conocimientos y las habilidades necesarias 
para implementar con éxito este enfoque en su práctica educativa.

Conclusión

Los CTE son espacios privilegiados para la profesionalización autogestora y el 
trabajo colaborativo entre los docentes. A través de su evolución, estructura y 
enfoque en la autogestión y colaboración se busca fortalecer la práctica docente 
y mejorar la calidad educativa. Es preciso el análisis crítico de la evolución que 
han tenido los CTE, al no promover el liderazgo efectivo de cada una de las 
funciones de la estructura educativa. La carga administrativa y las imposiciones 
que de forma soslayada han imperado evitaron la búsqueda del fortalecimiento 
de las competencias requeridas para cada una de las funciones mencionadas, 
además de generar descontento por la ineficacia de los CTE (Luna, 2020). La 
implementación de la Nueva Escuela Mexicana implica retos y requerimientos 
específicos, los cuales pueden ser abordados mediante la formación docente y 
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la promoción de la colaboración y el trabajo en equipo, así como la gestión de 
la estructura del sistema educativo para la cobertura de los espacios adminis-
trativos, que permitan la descarga laboral de los asesores y supervisores a fin 
de que estén en posibilidades de llevar a cabo su labor en cuanto a la asesoría, 
acompañamiento y seguimiento de los colectivos escolares a su cargo.

En última instancia, el éxito de los CTE radica en la participación activa 
y comprometida de los docentes, así como en la valoración de su labor como 
agentes de cambio en la educación, aunados a una perspectiva de colaboración 
y coparticipación para el propio crecimiento con base en la gestión de sus 
aprendizajes y el intercambio solidario y abierto con sus pares, con apoyo de la 
asesoría y acompañamiento en tiempo y forma que para ello se requiere.
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